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18 de agosto de 1657 – 6 de agosto de 1726 

 
El Texas español era más que una frontera provincial. Formaba parte de un mundo atlántico más 
amplio, y el misionero franciscano Antonio Margil de Jesús encarna su amplitud. El padre Margil 
navegó desde España para evangelizar desde Costa Rica hasta el este de Texas, y sus logros 
resonaron en la Ciudad de México, Madrid, París y Roma. 
 
Nacido en Valencia, España, en 1657, Margil se unió a la orden franciscana cuando era adolescente y 
en 1683 se aventuró a México para la propagación de la fe católica entre los pueblos indígenas del 
Nuevo Mundo. Buscó las asignaciones más desafiantes, viajando descalzo por terreno accidentado a 
través de Yucatán, Guatemala y Costa Rica. 
 
A principios de 1700, Margil regresó al centro de México para dirigir colegios misioneros en 
Querétaro y Zacatecas. Luego se dirigió al norte a Texas, donde las incursiones francesas habían 
renovado el interés imperial español. En 1716, Margil se unió a una expedición para establecer 
misiones entre los caddos y otros grupos indígenas en el este de Texas. De los seis asentamientos 
misionales fundados durante la expedición, Margil fundó los de Nacogdoches y Los Adaes. 
 
En 1719, después de que los franceses atacaran las misiones del este de Texas, los españoles se 
retiraron a San Antonio. Allí, Margil fundó la Misión San José, llamada la “Reina” de las misiones y 
que en la actualidad es el complejo misionero de Texas mejor conservado. 
 
Margil murió en la Ciudad de México en 1726, abogando hasta el final por las problemáticas 
misiones del este de Texas. El Vaticano sigue considerando a Margil como candidato para la 
santidad. 


